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SARA POLO
No es un movimiento social, ni
una forma de activismo, ni siquie-
ra una protesta. El consumo cola-
borativo es, más allá de un método
de ahorro, un planteamiento para
renovar el sistema. La crisis es, pa-
ra quienes creen en esta nueva
forma de consumir, un cambio,
una oportunidad de superar los

errores que nos han llevado donde
estamos y transformar nuestra mi-
rada. La primera norma es modifi-
car la relación con las cosas. «Lo
que prima es el acceso a ese bien o
servicio, no tanto su propiedad. De
esta manera se busca la eficiencia
en su explotación, y se cambian

muchos aspectos del consumo y
de los negocios tradicionales», ex-
plica Luis Tamayo, que se presen-
ta como «implementador de cultu-
ras colaborativas para impulsar
ecosistemas» y ha creado las pla-
taformas Simbyosi inteligencia co-
laborativa y Coseeding.

Su principal reivindicación es
romper los mitos alrededor de es-

ta nueva forma de consumir: «No
es un ataque a la economía tradi-
cional, es una evolución, una alter-
nativa, un nuevo modelo de nego-
cio. Tampoco es una alternativa
para gente sin recursos, de hecho
aún es algo más bien de élite, ése
es uno de sus grandes retos. Por

último, no es una consecuencia de
la crisis, nació antes».

No obstante, al menos en Espa-
ña, muchas de las iniciativas que
se enmarcan en la nueva cultura
de consumo se han dado a cono-
cer a raiz de la recesión económi-
ca, y se han planteado como for-
mas de ahorro. Es el caso de Amo-
vens, una plataforma de

carpooling, «el autoestop del siglo
XXI», se autodefinen, que nació en
junio de 2009 y puede ayudar a un
conductor a ahorrar el 75% de los
gastos de viaje. El funcionamiento
es sencillo: conductor o pasajero
se registran y detallan su ruta y el
sistema los pone en relación. Des-

pués, el gasto de gasolina y peajes
se reparte entre ambos. «La gente
suele usar nuestra web para viajar
entre dos ciudades o ir a eventos,
en particular festivales de música.
Durante los fines de semana,
puentes y vacaciones suele ser
cuando hay más tráfico», aseguran
desde la firma. También hay quien
comparte coche a diario para ir al
trabajo o a la universidad. Según
Amovens, «si un conductor com-
parte con una media de 2,5 com-
pañeros sus viajes diarios, ahorra
1.500 euros al año, el equivalente
a la suma de los principales gastos
domésticos».

Otra posibilidad es la que ofrece
Join Up Taxi, una aplicación móvil
de reciente creación que nace «con
ganas de colaborar en el cambio
del modelo de consumo», cuenta
Elena Peyró, cocreadora de la em-
presa. Su objetivo es poner en rela-
ción a viajeros para que compartan
taxi. «¿Por qué gastar 24 euros en
un desplazamiento, si se pueden

gastar sólo 6?», se pregunta Peyró,
que además confiesa que las herra-
mientas colaborativas «enganchan
y se disfrutan más, porque las ex-
periencias son siempre más diver-
tidas que en solitario».

Y del coche a la casa, la evolu-
ción del compartir piso de toda la
vida también llega con las nuevas
tecnologías. Las personas que dis-
pongan de espacios que no utili-
zan habitualmente, como una ha-
bitación o una casa en la playa,
por ejemplo, pueden ponerla en al-
quiler a través de la plataforma
Airbnb, una red que reúne aloja-
mientos a bajo coste en 36.000 ciu-
dades de 192 países, y que utilizan
tanto viajeros vacacionales como
grupos de música en busca de un
local de ensayo o, incluso, estu-
diantes erasmus.

En colaboración con Erasmus
Student Network (ESN), los uni-
versitarios pueden encontrar listas
de habitaciones y apartamentos
disponibles en las grandes ciuda-

COMPARTIR
GASTOS
La crisis potencia el
consumo colaborativo

No pagaralojamiento durante las vacaciones es posible
gracias a plataformas como Couchsurfing, que permiten poner
en relación a personas que ofrecen un sofá, una cama o un
colchón, con otras que buscan alojamiento gratuito yconocer
gente. Al evidente ahorro que suponen iniciativas de este tipo
se añade la posibilidad de conoceruna ciudad a fondo, con un
autóctono que muestre aquellos rincones que no aparecen en
las guías.
Otra posibilidad es sacarse un sobresueldo alquilando el propio
apartamento cuando uno no se encuentra en casa. La web
reina en este sectores Airbnb, que entre su amplia oferta
incluye casas específicamente preparadas para acoger
ensayos de grupos demúsica o, incluso, para hacer surf.

CASAS ‘PEER TO PEER’
Si dos coches con un ocupante hacen el mismo recorrido...
Lo que parece el principio de un problema matemático no es
más que la filosofía del carpooling, que se basa en compartir
coche, y gastos de gasolina, entre personas que se dirigen al
mismo punto. Todo un éxito en los festivales de verano, por
ejemplo, hay quien acude a estas iniciativas incluso para el
trayecto del día a día de casa al trabajo.
A la luz de estas redes que ponen en comunicación a
conductores con recorridos similares surgen otras ideas,
como Join Up Taxi, una aplicación móvil que permite
buscar compañeros de taxi para compartir gastos.
Compartir medio de transporte ayuda, además, a reducir
la contaminación en las ciudades.

COCHE Y TAXI A MEDIAS
Son tiempos difíciles yhayquien
tiene que renunciara gastaren
libros, discos o películas. Además
de las ya populares iniciativas de
BookCrossing, surgen a lo largo de
la geografía española librerías
gratuitas como Libros Libres, un
lugardonde encontrarobras de
segunda mano ydonaraquéllas
que ya se han leído yocupan
mucho espacio en casa. Sus dos
librerías, en Madrid yen Málaga,
son ya un éxito de no ventas.

LIBROS GRATIS

TENDENCIAS

Los nuevos paradigmas empresariales cambian la
relación con los objetos. Ya no se busca la propiedad de
un bien o un servicio sino, simplemente, acceder a él.

HUB Madrid es una infraestructura de apoyo al emprended


